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Los 10 consejos del Papa Francisco para 
Cuidar el medio ambiente

09 de agosto: Santa Edith Stein

La Voz de la Iglesia
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Mateo 14, 22-33

¿Qué testimonio cristiano puede dar un esposo 
o esposa injustamente abandonado? 
Los cónyuges injustamente abandonados dan un 
importante testimonio cristiano de auténtica ca-
ridad cuando, fruto de la fe y de la esperanza, no 
consienten en una nueva unión matrimonial por 
fidelidad a Dios y a su cónyuge, aunque éste se 
comporte injustamente.

¿El matrimonio es sólo para el bien de los es-
posos? 
El amor matrimonial, que hace de los esposos 
“una sola carne” es un gran bien para ellos, pero 
Dios les reserva bienes aún mayores en los hijos, 
que son el fruto preciosismo de su amor. El amor 
conyugal confiere a los esposos la gran dignidad 
de ser “cooperadores de Dios” al transmitir la 
vida.

Edith Stein (Breslavia, 12 de octubre de 1891-Aus-
chwitz, 9 de agosto de 1942), fue una filósofa, mís-
tica, religiosa carmelita descalza, mártir y santa ale-
mana de origen judío. Nació en el seno de una familia 
judía y pasó por una etapa de ateísmo. Estudiante de 
filosofía, fue la primera mujer que presentó una tesis 
en esta disciplina en Alemania. Continuó su carrera a 
la vez que trabajaba como colaboradora del filósofo 
alemán Edmund Husserl, fundador de la fenomeno-
logía. Una larga evolución intelectual y espiritual la 
condujo al catolicismo, al que se convirtió en 1921. 
Enseñó y dio conferencias en Alemania, desarrolló 
una teología de la mujer y un análisis de la filosofía 
de santo Tomás de Aquino y de la fenomenología. El 
régimen nacionalsocialista le prohibió la enseñanza. 
Edith Stein decidió entrar en la Orden de Carmelitas 
descalzas, donde tomó los hábitos bajo el nombre de 
Teresa Benedicta de la Cruz. Detenida por la Gesta-
po, fue deportada el 2 de agosto de 1942 e internada 
en el campo de exterminio nazi de Auschwitz, en el 
territorio polaco ocupado, donde sería asesinada siete 
días después. Fue beatificada en 1987 y canonizada 
el 11 de octubre de 1998 por el papa Juan Pablo II. 
Este pontífice también la nombró copatrona de Eu-
ropa el 1 de octubre de 1999. Está en camino de ser 
Doctora de la Iglesia. Podría convertirse en la quinta 
mujer Doctora de la Iglesia en reconocimiento a sus 
contribuciones en el ámbito de la teología.

1. Calefacción. Aconsejó no prenderla y abrigarse.
2. Papel y plástico. Es mejor no usar estos materiales.
3. Agua. Reducir su consumo es clave, según el Papa.
4. Residuos. Recomendó separar la basura.
5. Comida. Se debe cocinar sólo lo que se va a comer.
6. Seres vivos. Es importante tratarlos con cuidado.
7. Autos. Recomendó usar el transporte público.
8. Árboles. Se puede contribuir plantando árboles.
9. Luces. Aconsejó apagar las que no se usen.
10. Aires acondicionados. Es mejor moderar su uso.

¡Que poca fe! ¿Por qué has dudado? Mt. 
14,31

Queridos hermanos: 
El evangelio nos relata una de las tempestades 

que sufrieron los apóstoles sin que Jesús estu-
viera con ellos en la barca. Se ha levantado un 
viento fuerte en contra. El Señor se dispone a 
ayudarles. Los discípulos están miedosos al ver 
a Jesús sobre el oleaje creyendo que era un fan-
tasma. Jesús les dice: tengan confianza, soy Yo, 
no teman. En la vida no faltan los vientos de las 
tentaciones, del cansancio, de las dificultades. 
Jesús no pasa de largo. No nos falta la ayuda 
divina siempre que le invocamos.

Pedro le dirige una petición atrevida, Señor, 
si eres Tú, mándame que yo vaya a Ti sobre las 
aguas. Jesús le responde: Ven. Mientras Pedro 
miraba a Jesús no se hundió, cuando dejó de 
mirarle y se fijó más en las dificultades que le 
rodeaban empezó a flaquear y a hundirse, gri-
to a Jesús: ¡Señor sálvame! Jesús lo sostiene y 
le dice: hombre de poca fe, ¿por qué has duda-
do? Cuántas dudas en la vida. Abandono de la 
oración, aflojamos en la vida sacramental, nos 
dejamos llevar por la moda del relativismo, a 
veces decimos creo, pero vivo como si Dios no 
existiera.

Pedimos a la Madre de la confianza que nos 
ayude a confiar más en Dios que todo lo puede.
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SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 10 - 15 de Agosto

Joaquín Sorolla, Clotilde con los hijos, día de Reyes P. Dustin Salazar
Vicario Episcopal de Milagro y Yaguachi

XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - 09 DE AGOSTO DE 2026 - CICLO A - N°869

LUN 10 San Lorenzo 2Cor 9,6-10/ Sal 111/ Jn 12,24-26

MAR 11 Santa Clara Ez 2,8-3,4/ Sal 118/ Mt 18,1-5.10.12-14

MIÉ 12 Sta. Juana Francisca Chantal Ez 9,1-7;10,18-22/ Sal 112/ Mt 18,15-20

JUE 13 Santos Ponciano e Hipólito Ez 12,1-12/ Sal 77/ Mt 18, 21-19,1

VIE 14 San Maximiliano María Kolbe Ez 16,1-15.60.63/ Sal Is12/ Mt 19,3-12

SÁB 15 Asunción Virgen María Solemnidad Ap 11,19;12,1-6.10/Sal44/1Cor15,20-27/ Lc1,39-56

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

La Virgen Inmaculada, preservada libre de toda 
mancha de pecado original, terminado el curso de 
su vida en la tierra, fue llevada a la gloria del Cielo 
y elevada al Trono del Señor como Reina del Uni-
verso, para ser conformada más plenamente a su 
Hijo, Señor de los señores y vencedor del pecado 
y de la muerte.  Mientras para los demás hombres 
la resurrección de los cuerpos tendrá lugar al fin del 
mundo, para María la glorificación de su cuerpo se 
anticipó por singular privilegio.
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Liturgia de la Palabra
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5

Con gozo nos reunimos hoy a celebrar la 
Eucaristía, teniendo en cuenta que nuestra 
fe y confianza en Dios han de ser firmes. 
Pidamos al Señor en esta Santa Misa nos 
enseñe a confiar decididamente en Él. Ini-

ciemos nuestra celebración.

Esta Primera lectura nos enseña que a Dios 
lo podemos encontrar en las cosas sencillas 
e inesperadas, mismas que nos reconfortan.

San Pablo nos manifiesta lo grande que 
son sus ansias porque sus hermanos lle-
guen a aceptar en sus vidas el Evangelio 

de Jesucristo.

Jesús se revela a sus discípulos como el 
único Salvador que puede auxiliarlos efi-

cazmente en los momentos de prueba.

Lectura del primer libro de los Reyes
 19, 9a. 11-13a

Salmo Responsorial
Salmo 84

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los romanos  9, 1-5

Al llegar al monte de Dios, el Horeb, el profeta 
Elías entró en una cueva y permaneció allí. El 
Señor le dijo: “Sal de la cueva y quédate en el 
monte para ver al Señor, porque el Señor va a 
pasar”.

Así lo hizo Elías y, al acercarse el Señor, vino 
primero un viento huracanado, que partía las 
montañas y resquebrajaba las rocas; pero el 
Señor no estaba en el viento. Se produjo des-
pués un terremoto; pero el Señor no estaba en 
el terremoto. Luego vino un fuego; pero el Se-
ñor no estaba en el fuego. Después del fuego 
se escuchó el murmullo de una brisa suave. Al 
oírlo, Elías se cubrió el rostro con el manto y 
salió a la entrada de la cueva.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Escucharé las palabras del Señor,
palabras de paz para su pueblo santo.
Está ya cerca nuestra salvación
y la gloria del Señor habitará en la tierra.
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
La misericordia y la verdad se encontraron,
la justicia y la paz se besaron,
la fidelidad brotó en la tierra

R. Aleluya, aleluya.
Confío en el Señor, Mi alma espera y confía 
en su palabra.
R. Aleluya.

Oremos a nuestro Señor Jesucristo, para que 
escuche la oración de los que nos hemos reu-
nido en su nombre, a cada oración responde-
remos: Escúchanos, Señor

Señor Dios nuestro, que con tu poder dominas 
la creación entera, haz que te reconozcamos 
presente en todos los acontecimientos de nues-
tra historia, para que sepamos así afrontar las 
pruebas con serenidad y avancemos hacia la 
paz de tu Reino. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.

1. Por la paz de nuestros pueblos, por la unión 
de las familias y por la salvación de nuestras 
almas. Roguemos al Señor.
2. Por los que trabajan haciendo el bien, por 
los que ayudan a los ancianos y por los que 
cuidan a los desvalidos. Roguemos al Señor.
3. Por los que están sometidos a una prueba, 
por los que se sienten desanimados y por los 
menos valorados. Roguemos al Señor.
4. Por los que están orando con nosotros, por 
los que han pedido nuestras oraciones y por el 
reposo eterno de nuestros difuntos. Roguemos 
al Señor.

Hermanos: Les hablo con toda verdad en 
Cristo; no miento. Mi conciencia me atesti-
gua, con la luz del Espíritu Santo, que tengo 
una infinita tristeza, y un dolor incesante tor-
tura mi corazón.

Hasta aceptaría verme separado de Cristo, si 
esto fuera para bien de mis hermanos, los de 
mi raza y de mi sangre, los israelitas, a quie-
nes pertenecen la adopción filial, la gloria, la 
alianza, la ley, el culto y las promesas. Ellos 
son descendientes de los patriarcas; y de su 
raza, según la carne, nació Cristo, el cual está 
por encima de todo y es Dios bendito por los 
siglos de los siglos. Amén.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, inmediatamente 
después de la multiplicación de 
los panes, Jesús hizo que sus dis-

cípulos subieran a la barca y se dirigieran a 
la otra orilla, mientras él despedía a la gen-
te. Después de despedirla, subió al monte 
a solas para orar. Llegada la noche, estaba 
él solo allí.

Entretanto, la barca iba ya muy lejos de 
la costa, y las olas la sacudían, porque el 
viento era contrario. A la madrugada, Je-
sús fue hacia ellos, caminando sobre el 
agua. Los discípulos, al verlo andar sobre 
el agua, se espantaron, y decían: “¡Es un 
fantasma!” Y daban gritos de terror. Pero 
Jesús les dijo enseguida: “Tranquilícense y 
no teman. Soy yo”.

Entonces le dijo Pedro: “Señor, si eres 
tú, mándame ir a ti caminando sobre el 
agua”. Jesús le contestó: “Ven”. Pedro 
bajó de la barca y comenzó a caminar so-
bre el agua hacia Jesús; pero al sentir la 
fuerza del viento, le entró miedo, comen-
zó a hundirse y gritó: “¡Sálvame, Señor!” 
Inmediatamente Jesús le tendió la mano, 
lo sostuvo y le dijo: “Hombre de poca fe, 
¿por qué dudaste?”

En cuanto subieron a la barca, el viento 
se calmó. Los que estaban en la barca se 
postraron ante Jesús diciendo: “Verdadera-
mente tú eres el Hijo de Dios”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles8
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Creo, Jesús mío, que estás real y verdadera-
mente en el cielo y en el Santísimo Sacramento 
del Altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no 
pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y 
como si ya te hubiese recibido, te abrazo y me 
uno del todo a Ti. Señor, no permitas que ja-
más me aparte de Ti. Amén.

Comunión Espiritual9

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo 14, 22-33

3

y la justicia vino del cielo.
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Cuando el Señor nos muestre su bondad,
nuestra tierra producirá su fruto.
La justicia le abrirá camino al Señor
e irá siguiendo sus pisadas.
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia.

Símbolo
Niceno-Constantinopolitano

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 
visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único 
de Dios, nacido del Padre antes de todos los 
siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios ver-
dadero de Dios verdadero, engendrado, no 
creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; que por nosotros, 
los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo, y por obra del Espíritu Santo se encar-
nó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y 

por nuestra causa fue crucificado en tiempos 
de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, y 
subió al cielo, y está sentado a la derecha del 
Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juz-
gar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 
vida, que procede del Padre y del Hijo, con el 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración y 
gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 
apostólica. Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. Espero la re-
surrección de los muertos y la vida del mundo 
futuro. Amén.


